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.4 A1óflica Cejas, 

por Sil solidaridad y qfecto 

La historiografia ha dado cuenta de la amplia participación cnla 

lucha antico10nial dc las lllujeres argelinas cllnino a la indepen­

dencia nacional, de los espacios de control y decisión de género 

ganados por las mujeres libanesas durante la larga guerra civil de 
los aÍl0s ochenta y no Ine110S de las violaciones sufridas por las 

mujcres cachelniras o bosnias con10 una fonna de agresión lni­

litar. Esto es apenas un muestrario de las situaciones que viven 

las l11ujeres durante las guerras y los conflictos núlitares: vÍcti­

BUS, núlitantes, protagonistas, refugiadas y sobrevivientes, cn 

la n1ayorÍJ de los casos las rllujeres viven sinlultáneJlllellte esas 

experiencias y es bastante frecuente que la presencia que tienen 

durante los conflictos se vea reducida a la nlÍnin13 expresión du­

rante la discusión de los procesos de paz. 

Característica de los procesos de ocupación y de uso siste­

mático de terrorislno estatal, la fractura de la vida cotidiana 

palestina ha sido endélllica desde el segundo levantallliento o 

!ntifada al-Agsa 1 y particularmente aguda durante los últimos 

lneses. Sin pretender un recuento exhaustivo de las experien­

cias de las palestinas, este escrito cOlllpondrá dos imágenes 

complementarias de las mujeres de Gaza durante la ocupación 

israelí. Separada sólo por razones analíticas, la primera imagen 

refiere a las lnúltiples lllaneras e11 que la ocupación incide en 

la vida de las nlujeres gazatíes. La segunda ÍInagell, es un rno­

saico de las formas de participación, organización, dennndas 

y dificultades de las palestinas en esos terrenos. En este último 

1 La S(JQIJnoillntifilda o leva'llarlliurlto (lije i,¡irió el ?D de setlemb'e del 2000 ij2 el resultado ele :a VI",ltd 
de .lVie! Sllaroll al Monll~ de:1 If:lTlplo, la explanaoa de la rlluq.,llla é¡!-/\qsa que produjo, finalmellll:, el 8rl­
fre"tamiellto entre (Juí:Jrdlils dé seguridad srCiel;es y palestinos Precisamente por ellllQrlr clol1Cle se dio la 
primera ma~lifostClci6n también se la conoce como Intilalla al-,Aqsa aL:nq,le de ese nlJclo léI denominación 
J(jqlJief: J" rnnnlltaClón rellylüséJ 
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caso, la mayor parte de las fuentes proveen información global 

de los territorios ocupados; no obstante, en todas las ocasiones 

que es posible, ofrezco registros específICos para Gaza. Como 

transmite de manera ambigua el título Mujeres en conflicto, 

en parte es estar en el medio de los conflictos militares o mi­

litarizados y a la vez en el centro de otra disputa de poder de 

naturaleza diferente, situada en las relaciones de género y en la 

lucha contra la patriarquía. 

I 

Déja vu: desde la Segunda Intifada en el 2000, Gaza es una mi­

niatura de Beirut en 1982 reflexiona el periodista Robert Fisk-' 

El deslizamiento por esa pendiente cada vez más peligrosa no ha 

sido muy dificil. La situación fue empeorando ostensiblemente 

desde el triunfo de HAMAS3 en las elecciones de enero de 2006, 

fue crítica durante la lucha entre HAMAS y Fatah4 en el 2007 Y 

culminó con la operación Plomo Fundido de las fuerzas mili­
tares israelíes al finalizar el cese al fuego (diciembre 2008/enero 

2009). Esta larga crisis tiene un contexto mayor: la ocupación 

israelí en 1967 de los territorios que desde 1948 se encontraban 

bajo jurisdicción jordana -Cisjordania- y egipcia -la Franja de 

Gaza. Es verdad que, en términos generales, la situación de los 

palestinos y palestinas cambió con la guerra de 1948 y la crea­

ción del Estado de Israel. En el caso de Gaza específicamente 

todo el proceso desde 1948 cambió radicalmente la demografia 

y la vida económica y social del área. Un rasgo particular que ad­

quiere Gaza a partir de entonces es la presencia numéricamente 

2 FISk, Robert. La gran guerra por la civilización. La conquista de Oriente Próximo. Madrid: Ediciones 
Destino, 2005, p.674 
3 Movimiento Islámico de Resistencia, fundado oficialmente en 1988. 
4 Fatah o Movimiento para la Liberación Nacional Palestina, principal organización de la OLP, y hamas se 
enirentaron por el control de la Franja de Gaza 
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importante de I@s refugiad@s que, en la actualidad, representan 

la tercera parte en una población de 1.5 millones de habitantes. 

En el contexto descrito, los cimientos de la vida de las muje­

res gazatíes se sacaban constantemente. Sucede de dos maneras: 

por un lado, la ocupación va generando problemas estructurales 

-desposesión, restricciones a la nlovilidad, control de los recur­

sos, dorninio de los resortes de la vida econónlica, etc. -que a la 

vez son las condiciones n1ateriales y de vida en las que se desen­

vuelve la experiencia histórica de las palestinas. Por otro lado, la 
ocupación produce una fonna específica de violencia contra las 

1111ueres: generiza, es decir, le pone género a las consecuencias 

de la ocupación como tal y de manera simultánea potencia la 

violencia ya existente en la sociedad ocupada. 

La continuidad de la ocupación se tradlejo en control de la 

tierra y del agua, del suelo y del subsuelo, unida a una política de 

despojo de tierras, de desplazamiento [¡)rzado de personas de sus 

zonas originales de residencia -por ejenlplo, de las tierras veci­

nas J Gaza- y de la relocalización en los calnpos de refugiados .. ~ 

Para finales de la década de los ochenta, 3') .5(){' de las tierras del 

área gaza tí han sido confiscadas, declarándolas "b,úo custodia" 

cuando los propietarios no residían en ellas o bien poniéndolas 

bajo dorninio estatal por razones tnilitares, para la construcción 

de asentalnientos, de canlinos, instalaciones militares u otras 

obras públicas." El despojo implicó, además, la demolición de 

casas, la destrucción de tierras ab:rrícolas, el acceso restringido a 

los recursos acuíferos y a una provisión errática de los servicios 

de electricidad. 7 Por sí misrnJ, cualquiera de estas litnitaciones 

~l Pese a ~L'e 110 e/is!e ;:¡\~llcrU(J soble la:: (lilas 'inalec;, se estima Que cor' Ir:. I;CU;.JéIeiÓ~ dr 1~)G7 er¡~r: 

350 rllil \' 400 mi, palt;stlrlí.1S se conVlrlleron en '1;luq'ddos el1llP, elles 5~ n uue pw:edli:ln de (:;([/" 
:-;erlllu [Je Illlwrw¡u(m i\llcn211'n IJdJ In:-, ¡hrcdIO'; :lf rk';"Ic:r~nrh 'i Pf;lug ;¡d():~ F'a f]s:irlOs R"rll l~ti­

'Dated Ir] t;jl rillestl':ldll H,~; 1')8t' h1:JIJlilliull, 1Ji' YP;l' (Jf Displsl;eJrlf:rrt", h:tp:i/'NW'i,' IXI,jl ,QI(j 
1-:' Hi.'ll n~:T_elll, ¡]il""\' ~he f):':lp!;; (JI ~Jm'I"('rc !\JUt'V2 Y,;'lk i l'le~ [:ir;':lk~ 1'J:Jl, 11 .: G 

Pcili:I ualos (jr~' "llzadr;< '/('1 la pagim 'NcU 1e, Crl1lrn (1(11 lo', [Jcf.)ches '-:IJI1I(I,'iUS al M· /dl, "1~~ ; 
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para la producción y reproducción de la vida son suficientes para 

una insurrección generalizada. Achille Mbembe llama a este 

conjunto de expresiones de la ocupación colonial tardía "necro­

política": no se linuta al dominio militar, se expresa como una 

"soberanía vcrtical"8 del espacio que sincrónicanlcnte produce 

una cuidadosa compartitnentalización del terreno eouIparable 

al apartheid, controla los movimientos sobre y por encima de 

la superficie y domina los recursos subterráneos y, finalmente, 

manifIestan un tipo de terrorisnlo de estado específico. 

Es dificil decidir quién sufre más, si mujeres u hombres, du­

rante una ocupación militar. Lo que sí puede establecerse con 

claridad es cómo son afectadas las mujeres en particular. Según 

Joharah Baker, en el caso de las demoliciones o de la destruc­

ción de tierras agrícolas son las ml~eres las que están presentes 

cuando esto sucede y luego se encuentran a merced de parientes 

y organizaciones internacionales para obtener techo y comida 

para su prole, además de ser ellas las que reconstruirán la vida 

familiar y la de sus hijos." La demolición de la propiedad privada 

y estatal termina siendo responsable de la destitución de mujeres 

y niños; obligadas a buscar cobijo con parientes y conocidos, 

las mujeres pierden la administración del espacio y de las acti­

vidades familiares, del mismo modo que, en tanto madres, ven 

minada su autoridad emocional y el apoyo material hacia sus 

hijos. Por otra parte, llludarse forzosamente con otros aumenta 

considerablemente el riesgo de sufrir violencia por parte de sus 

esposos.'" Si consideramos sólo las casas-habitación total o par­

cialmente destruidas, más de 7 600 desde que inició la Segunda 

8 Mbembe, ACh1118, "Necropolitics", en Public Culture 15, 1 , 2003, loma y desarrolla esta idea de sobe 
ranía vertical de Eyal Weizman, "The Politics uf Verticality", apen Democracy, 11ttO://www,openDemocracy 
nel 
9 Baker, Joharah. "Palestinian Women and the Intitada", MIFTAH. 5 de Julio2006 (consultado, 
25/11/2008) 
10 ArT1rIesty Interrmtlonal, Conflict, occupation and patriarchy: Women carry l1le burden, 2005, pp,18-
20 
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'ntifIda a finales del 2008, estamos hablando de más de 70 000 

entre niilos y 111ujeres peTjudicados. 11 

Dentro del registro de las expresiones del colonialismo is­

raelí se hallan también los obstáculos a la movilidad, Desde 
la Segunda Intifada los Territorios Ocupados han sido objeto 

de un particular tipo de asedio, bloqueos y aislamiento, en 

particular en el caso de Gaza. A las incursiones núlitares fre­

cuentes se le "unu un sistelnJ COlllpkjo de control del Illovi­

núcnto de la población y de los bienes palestinos expresado 

en la restricción al libre 1110virniento interno -dentro de Gaza 

y Cisjordania-; entre Israel y los Territorios Ocupados -des­

conectando una región palestina de la otra- y, finahnente, 

contra] del movülliento en los pasos internacionales, en las 

fronteras egipcia y jordana. En Gaza talllbién se SU111a la divi­

sión por ZOl1as, es decir, 105 cierres que cortan en cuatro áreas 

a la Franja: la ciudad de Gaza, las zonas dcJabalya, dejan Yu­

nis y de Rafah, dificultando el trámito entre las distintas sec­

ciones. Existe un acuerdo extendido "obre el elllpeOralniento 

de las condiciones de la ocupación después de los Acuerdos 

de Oslo," firmados por el gobierno israelí y la ou'. Esto es 

verdaderalllcllte parad0.jico porque, precisalllente, lo que ~e 

esperaba de los acuerdos era que establecieran las condicio­

nes no sólo para la creación de Ull Estado palestino sino que 

fueran desapareciendo las lllaIlifestaciones de la ocupación. 

En su lugar y mucho más después de la Segunda 'ntifada, la 

ocupación se hizo l11ás rígida y nlás lllilltarizada. L\ 

12 R(;";¡;'I(];¡:ar a I1sl!il,'II:,-~ critica.." n21IIJIIr:i,-: lit:' ::rJWJI:J ~:,d:j ')'I,J il TI;,:jI: r:.m'I;JIC, ',/1:2:1(:, r:[ :<. dUtO'lJ 

l)dlcs!I"a F':u ~I" hJlitrllios ~L¡:(Jr'I:i1 1,';,I':;I;drk lljP¡ 
" ,-;':r r1aUIII()\,."dt? 'OCUpdClorl ¡drJa 'Hlla'ILiiC!(11I aval:Li'::Ja' ,,'1 : loml Bhatlllrl V 'v'v J T I\-1ltcl:I:1 ICUI:lpS: 

Eclw,illt Sald CClltilllldrlcit,; Id CJIlVeSaC,:jIl 3UPl10S Ares ~2icJó~, ;;CHi, pp, 2' q-?¿8; Jet' H811181, '~a 

~av(; piré) d :Jaz: r; ..J1:~:lnd'I!B!(iTif:III(: í:81:i :Té!liz di: [/)lItrol", en h(jél"8 C1:-B/ y ,JClllatnal1 SII,ililfI J:O­

OllJs.':, ti Otro :5rGBI IV'[)((;!; de recll31o:/ :I'Slrjpl1cia, !V18(:lld, f-~_iltolla, r'C'IJII:él', 2004, plUS-CiD 
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Todo este sistema de controles militares y cierres implementa­

do por Israel "por razones de seguridad" es responsable de la crisis 

económica de los territorios palestinos, no sólo disminuye e! nú­

mero de trabajadores palestinos en Israe! y en los asentamientos 

-representan 22'J6 en vísperas de la Segunda Intifada y 991, en 2003 

según e! Banco Mundial_14 e impacta negativamente en e! ingreso 

familiar, sino que impide e! desarrollo de las actividades econó­

micas en general. El mismo reporte del Banco Mundial del 2004 

acerca de! impacto económico de los primeros cuatro años de la 

Intifada al-Aqsa, señala que el porcentaje del ingreso de los pales­

tinos declinó en ese periodo más de nna tercera parte, un cuarto 

de la mano de obra se encontraba desempleada y casi la mitad de la 

población palestina vivía por debajo de la línea de pobreza. Entre 

otras cosas, esta situación implica que más de 16% de la población 

no podía cubrir las necesidades básicas para la subsistencia.15 En la 

medida que el cerco se ha endurecido, la pobreza en Gaza se ha 

profundizado, de modo tal que 80% de los habitantes depende 

de la ayuda humanitaria para su subsistencia, contra 63% que de­

pendía de ella en 2006,16 asistencia que también ha tenido muchas 

dificultades para llegar debido al aislamiento tendido sobre Gaza. 

Los niveles de pobreza son más altos en territorio gazano que en 

Cisjordania y más aún que en Jerusalén oriental17 y es más dificil de 

dar cuenta de los niveles de pobreza que padecen las mujeres dado 

que los registros y censos a veces no discriminan la información 

por género y en otras ocasiones consideran como unidad al hogar 

y no a los individuos, situaciones que tienden a ocultar el grado de 

pobreza fcmenina.18 

14 World Bank, "Four Years -Intifada, Closures and Palestinlan Economic CriSIS. An Assessrnent ,October 
2004, p.3 
15 Ibldem, pago i 4 Y 29-42 
16 Oxfam. "The Gaza Strip A Humanitarian Implosion", marzo 2008, p, 7, 
17 Swedish International Developmerlt Cooperation Agency (SIDA), "Country Repon 2004: West Bank & 
Ga7a", Consulate General 01 Sweden, Jerusalem, mayo 2005, p, 4 
18 Abdü, Nahl3. "Worrwn and Poverty in the Palestiniélrl Authority: A Review 01 the Literaturo", Palestinian 
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El aislanliento de Gaza, la prohibición de importar lnateria 

prima y el bloqueo de las exportaciones produjo e! hundimiento 

comercial, industrial y agrícola de la región y la pérdida de em­

pleos (75 mil durante la segunda mitad de 2()()7). Las ml~eres no 

salieron indemnes de la reducción de la mano de obra pagada. 

El porcentaje de asalariados no supera 1(1)1, en Gaza y, aunque 

el Índice es 111ayor en el resto de los Territorios Ocupados, ha 

tendido a bajar desde la Segunda Intifada a la vez que aumenta 

el trabajo no ren1unerado, ab:rrícola o familiar en general. II
) Un 

mercado de trabajo masculino es un obstáculo tan estructural 

para el desarrollo fetnenino cotno la ocupación y no necesaria­

mente revela las tendencias conservadoras de las l11ujcre"i en sus 

preferencias a la hora de elegir las actividades productivas sino la 

contracción "natural" en épocas de crisis. Con todo, el declive 

de! empleo masculino es menos nocivo que su pérdida total, las 

111ujeres se convierten en el sostén econónlico de la noche J la 

rnaii.ana cuando los esposos quedan en paro debido a las can1-

pañas lnilitares, van a prisión o son heridos o llluertos durante 

la resistencia. Nahla Abdo estima que, para 2005, el número de 

mártires contabilizaban 3 332, la mayoría en edad laboral -16 
a 29 aii.os-; otro tanto había sido encarcelado y la inquietante 

cifra de 36 000 heridos, en su mayoría jóvenes, habían quedado 

a cargo de las mujeres de cada hogar.'1I En estas condiciones el 

descenso del nivel de vida es comprensible y tiene otras conse­

cuencias, la pobreza se reproduce generando tnatriInonios telll­

pranos y eltnantcnimiento de las 11orn1as sociale"i tradicionales. 

Las restricciones a la movilidad han impactado también en 

la provisión de servicios médicos y han desamparado a la pobla­

ción femenina en la atención de la salud. Debido a los nunlC-

\N'J'TIL'II Rese:-rcll ,111',: ~JoCU'l'l:III;llicil'l ::8r"l1[:1 >"O(;{, J' 0, Irtn)/'o/,""",",'", ~'it(::·II:· 

19 NIUI: np :~', pi':, 
;)l: ,'\l:dl' ('1; dI., , 12, iJ ,~ .. 
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rosos casos de tnujeres que dan a luz en los puestos de control 

ya que les impiden el paso a los hospitales y de la mortalidad de 

recién nacidos en estos sitios de vigilancia, las embarazadas so­

licitan cesarias para evitar el riesgo de entrar en trab'lio de parto 

sin saber si podrán acceder fácilmente a alguna de las clínicas, 

lo que representa sobre-medicalización de los partos, ansiedad 

especialmente cuando se acerca el final del embarazo, menor 

atención pre y post natal y descuido de la salud de la madre ya 

que la prioridad es el ingreso al hospital y no la salud mater­

na ll1isma. Las restricciones de lnovilidad ha incrClnentado el 
sentinlicnto de aislalniento de las nlujcres que no viven con sus 

familias, especialmente en caso de embarazo, enfermedad y de 

otras dificultades individuales.'1 

Una consecuencia importante de la ocupación es el 

incrClnento de la violencia contra las mujeres en los últimos 
cuatro aJ'íos y medio, simétrico al deterioro de la situación 

económica y de la seguridad." Existe amplio consenso entre 

organizaciones y trabajadoras sociales sobre este punto. La 

violencia de la ocupación ejerce presión directa sobre las mujeres 

en la medida que los hombres están incapacitados para ser los 

proveedores de sus hogares, o bien consiguen clllpleos precarios, 

poco significativos y esa opresión se traslada sobre ellas. Es una 

crisis de género y familiar por igual, los efectos psicológicos de 

la pérdida de poder y consiguiente frustración de los hombres se 

transforrna en lHuchos casos en violencia [al11iliar. La tenlática 

del traspaso de la humillación y derrota masculina producida 

por el colonialismo y la ocupación es bastante recurrente en la 

literatura acadéluica feminista y aparece una y otra vez en los 

reportes de campo: escala la violencia, aumenta el riesgo de 

ofrecer resistencia y el resentinuento u odio retorna al interior 

21 i\mnesty 11ternatiol);:¡1 ?005, op, eil., pp.7-11 y 17 
22 Ver, por ejemplo. Janet M, Powers, In SUPPIlf: 01 Paleslinl3rl Women, Unesco 2003, p, 6 



de los hogares. Gran parte de esta violencia se ejerce sobre 

mujeres jóvenes -según los datos del censo nacional del 2006, 

45,5'Y<1 de las mujeres están por deb,~o de los 15 allos de edad- y 

sobre los lntantes2_
1 que acusan el itnpacto nlostrando recurrentes 

problemas psicológicos (pesadillas, bajo rendimiento escolar, 

111icción nocturna, entre otras l11aniícstacioncs). 

La.;; cOlldiciones de ocupación prolongada no son las mas 

propicias para políticas liberadoras. Una f<Jfllla de violencia 

contra bs lllUjeres palestinas de larga data son los denOlllinados 

"crÍmcnes de honor", el asesinato de mujeres c01l1ctidos por b­

miliares cercanos, en general el padre o los hermanos y lllllCho 

l11enos frccuente la l1ndre-, cUJndo se prC<.;U1ne un comporta­

nlÍellto sexual no decoroso o ilícito, antes o fuera dcl111atritno­

nio, o frente a la negativa a aceptar un matrinlOllio arreglado. El 

principio es que cualqUIer sospecha o acto de las IllUjere<.; lesio­

na la reputación (lll1iliar y la üllagen masculina y que tal lesión 

aI11erita ser sancionada con la Inuerte. Según el Centro Técnico 

de Asuntos de Mujeres, ell los últÍlnos aúos la cifra más alta se 

regIstró en 2003 cuando íileron asesinadas 34 l11ujerL's.2-1 Para 

2005 el Ministerio de Asuntos de Mujere~ reportó 2() ase"inatos 

"de honor" en los Territorios ()clIpados y unos 50 ''slllcidios'', 

la I1layor parte de ello') b~jo coerción.:?-~ Lo cierto es que las cifras 

no son contlables, los casos no sielnpre son reportados o bien 

las muertes se registran como accidentes o suicidios.2h Así, la 

violencia talniliar se cruza con la del Estado en la medida en que 

este tiende a ignorar la situación y que la lcgi~lacióll exonLTa los 

asesina.tos o rcdllcelas penas. Muchas situaciones se ocultan tras 

los crÍlnencs de honor: violaciones, clnbarazos tr3.S UIlJ viob-

23 "'-l·/orll: r~:JI1~. 2C8/. op (,' ,¡: '; 
;JL MollcTITI:rl (}:f,er. 'No UdV lél él \:\ICWlcil-r':; LJ:_r ... II1 C,,;,· In:;r ~~rfj~:~, c.i-:'""i'.::r eje írdr¡c· .'le ;H::.I8 

iCJII~:LlltCillu, 1 ~iil:: ;./21 )(Y}I. 11;tp //lp;:,:·I·V·¡:;.llt=:Vnev· ... s 3S:_/: Ih.'\iJS- 41 ~:')2 
,)~ DI'!:: l\·1c8IfJJI "P"lf!stillc Ivl:lI~k!f.:¡j in rl::I"I(; r:II,;[ 1.1\: '-'::íf"lnl" ~h'-'" J~I.~I:Jldli 'l(,' '.:8 IlIIin :]1: ?:)(:,:-, 
)() /\1TI'"0Sh¡ 1,·tendli0r',ar, (;Ol!"ll·::l, a:x:u::-,at :J!l '1:'d IJcj;'¡d:'~: 'V "'-l'/üTen ::ar''y' ·'Ie li _;(l~ell", ¿:XY:. p ):; 
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ción, conducta sexual femenina como medida de la respetabili­

dad familiar, supervivencia de mecanismos tribales y ciánicos en 

la solución de conflictos al interior de la comunidad y la pureza 

de la imagen fenlenina como una forma culturizada de autenti­

cidad de la nación. 

El sistema de justicia del ocupante no genera confianza ni 

credibilidad yeso es lo que había venido sucediendo desde 1967 

con el vasto cuerpo de órdenes militares israelíes que funciona 

superpuesto a la organización formal de la justicia que las cortes 

islámicas aplican cuando involucra los derechos de las mujeres. 

En la práctica y en virtud de la ocupación, en casos de conflicto 

o de violaciones a los derechos de las mujeres (matrimonio de 

menores de edad, delitos sexuales) no existían instancias de ape­

lación en caso de disconformidad. Impedidas de acudir a la jus­

ticia israelí por la resistencia a la aplicación de la ley del ocupante 

y sin instituciones propias o de un sistema público palestino que 

apoye los derechos de las mujeres, estas terminan dependiendo 

de acuerdos familiares o de prácticas consuetudinarias que no 

las favorecen. De este modo, la justicia se retrotrae a los arreglos 

privados, personales, hacia la indefensión legal. El problema es 

que la situación ha persistido, los derechos de las mujeres ya no 

se sustentan en normas jurídicas sino en dictados de la moral, 

con reglas y procedimientos imprecisos y difíciles de controlar 

y, menos aún, de modificar. 

Las cosas no cambiaron demasiado después de los Acuerdos 

de Oslo y del establecimiento de la Autoridad Palestina por­

que en este terreno de la violencia contra las mujeres no existen 

avances ni reformas dignas de mención. La reocupación des­

pués de la Segunda Intifada reedita la situación, vuelve a gene­

rizar sus resultados haciendo volátil la aplicación de justicia o 

sencillamente omitiéndola debido a la destrucción israelí de la 

infraestructura e instituciones de la Autoridad Palestina. Una 

muestra de ello es que los casos que antes iban a la corte ahora 
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son "resueltos" en las estaciones de policía.27 Más cOtllprensi­

vamcnte, el informe de Human Rights Watch de 2006 repor­

ta que existen dos obstáculos que iInpiden la protección de las 

111ujeres contra la violencia dornéstica, las leyes discrilninatorias 

que condonan ese tipo de violencia y la virtual ausencia de la 
policía institucionalizada que prevenga la violencia, asista a las 

víctitnas y castigue a los culpables. 2K La ferninista palestina Ha­

nan Ashrawi señala que la violación sistemática de los derechos 

de los palestinos por parte de Israel ha provocado una actitud 

recclosa y defensiva respecto a los derechos, de modo tal que los 

palestinos no racionalizan los abusos cuando son ellos quienes 

los cODleten.2') Por cjcnlplo, el creciIniento de los lllovimientos 

radicales islánlicos en 10' ochenta, si bien captó muchas volun­

tades femeninas, tanlbién inlplicó un rígido acatarniento a las 

norDlas y sanciones severas al cOlnportanúento feDlenino pero 

no fue hasta 1992 que la dirigencia palestina condenó pública­

DIente esas prácticas. 

II 

Los lnovinlientos de lnujercs palestinas, la diversidad de sus or­

ganizaciones y de las fOflnas de participación en distintos álll­

bitos están anlpliall1ente dOCUIllentados y no existen f.,Tfandes 

controversias respecto a su extensión y naturaleza. jO Pensado en 

27 Human Rights Watdl Occuoied [Jalestillta:l Telr lOI es, J\ OurSllor of S¡;Cllrity, Violence agai::st Pales 
111lian Women alll! Gllls, VOIIITr. 18, No, /':[:1, ~D\liembre 2006, p 76 
?B Itlide'l1, rasirn 
29 Al Nlrarn Weekly, :30 mayo·5 jllnio 2002 
JU La ca,acteriZ3crón de !OS pwimJo3 de los rT!lI\llfntcrúIS {Jt; rluJeres y de las ClrgarllZaCIC!ie:o está basado 
en los esludlus dc Islah -1ad, "The Ferllnist MO\lelllent in Paiesllne", ell NacJia NJUf:1 Wallar' ,11 Alif! Y Amal 
Aode Hadl (eds,:i TllC F¡;lllinisl Mm'ement n the Arao World, el CallO: íhe New l\'\Ioman, 199o, rr 13h 
203: María Hall, "Pdlesll:llarl wome1, violence, and :'1e peace p'ccess", ell Haleh 1\lsrtar v lletJorah t arle 
!edS"i DeveloDllletlt, WUITI(:11 (]n(] '"val, FClllirist Pel speclives, Oxford' Oxfarn, 20r}1 8P 109- 1 :3/, Isaía\ 
1):-JIrcrlaUil, "MUieres Po. esllnas Prot3qc"ismo v rele(jaciólI", Nacií'1II /\Ié-ltte 44, IJI r'ldV(:liJ 2(J()' , pp, Sq 
77: Lamls Abu Na'llell el al, Towards Gellder Equallt'y' i1 thA flai8s1111iiJrl ¡ elritOlics, \ND!nr:rl's SluUlcs Cenlf!r 
13IrzcillJllivf!13ily, élgoslu 1 mm. Ilttp: w\'IfW,slda,es 
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términos de una periodización, podemos distinguir cuatro mo­

mentos claves o constitutivos, con sus periodos intermedios. El 

primer periodo se extiende desde finales del siglo XIX a finales 

de los sesenta e incluye los grandes acontecimientos de la resis­

tencia campesina de años treinta, la b'1lerra del 48 y posterior 

formación del Estado de Israel. El elemento aglutinador del pe­

riodo es la presencia de actividades caritativas y asistencialistas, 

sin una agenda propiamente feminista aunque sí de participación 

y protesta política de tipo nacionalista contra el establecimiento 

del mandato británico, la migración sionista, la nakba de 1948 y, 

en el sentido propositivo, en las prüneras expresiones feministas 

dentro dclmovimiento nacionalista árabe de la región a partir de 

los años cincuenta. 

Estos rasgos -con sus presencias y ausencias- también se en­

cuentran en la literatura producida por mujeres y no es sino has­

ta despnés de 1967 cuando las mnjeres escriben acerca de sí mis­

mas y de sus problemas." Ello implica qne el pnnto de qniebre, 

el inicio del segundo periodo, se relaciona con el movimiento 

nacionalista y los dolorosos aprendizajes de la derrota árabe en la 

Gnerra de los Seis Días, entre ellos el fortalecimiento de la idea 

de que el destino de los palestinos está en sus propias manos y 

mucho menos en las de los países árabes. Idea cuyo producto es, 

en parte y unos años antes de la ocupación israelí, la fornlación 

de la OLI' y de la Unión General de Mujeres Palestinas, como 

una de las organizaciones alojadas en su interior. En lo que res­

pecta a las lllujeres, se inicia el proceso de conciencia política 
adscrito a la lucha y resistencia nacionalista y con una agenda 

feminista aunque todavia subordinada a estos intereses. Las for­

mas de participación y activismo en esta etapa son variadas, en la 

lucha armada, uniones estudiantiles y sindicales, organizaciones 

31 Cooke, Miriam. Women and the War Story. 8erkeley: University 01 Califorma Press, 1996, véaSG el 
capítulo 4, "Talking Dcmocracy", pp, 168-220, htlpJ/ark,cdlib,org/ark:!13030/ft9s2009k1/ 
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de base, urbanas y calnpesinas. 

El tercer periodo, desde la Primera a la Segunda Intitada 

(19K7 -2(00) es crucial para las mujeres y las corrientes femi­

nistas por 11111chas razones. En los veinte años quc siguieron a 

la ocupación israelí la participación de las tTIltieres se afinnó dc 

muchas maneras. La coyuntura fue favorable al cambio y a la 
reevaluación de la agenda fClninista. El pritner lcvantanliento 

generalizado de 1987 rcprcscnta una ruptura generacional y de 

género, la ocupación del espacio público, la presencia callejera 

continuada de jóvenes de ambos sexos, clliderazgo en los comi­

tés populares y organizaciones de unidad, por ejemplo el Alto 

Consejo de las Ml~cres (19KK) que coordina los ya existentes 

comités sindicales, de las distintas fracciones políticas y de tra­

b'!io sociaL" 

La Primera Intifada, la emblemática protesta de las piedras, 

generó enornleS energías y, en un lenguaje nlás actual, elllpode­

ranliento y agencia fenlCnina. Tanlbién su contrario, Salün Ta­

Illari cmuenta que en b'TJIl Incdida el fenómeno de los Inatritno­

nios tempranos en particular en los campos de refugiados para 

que las jóvcncs no se enrolen en los rnovinlientos de resistencia, 

arriesguen el "honor familiar" y desafíen la autoridad parental, 

el) producto del estrelllecitniento de las estructuras fanúliares 

tradicionales y de una reacción defensiva en pro del estatus qua. 

Cae en dos allos la edad cn la que contraen nupcias; la exigencia 

de la dote es mucho lllenar, con lo que se ve afectado directa­

lncntc el patrirllonio fCI11Cnino; da pie a una espiral de natalidad 

temprana, al COll5ecuente culto a la maternidad como contribn­

ción J. la lucha nacional y se arrebata a las nlltieres jóvenes cual-

32 OrganizaCiones eXis1.erles con plesC''{;(l r~' (lil/é1, i\SClllélf;I()': df-~ Cornités 11e \lujeles para el Traoajo 
social 1:1981 \ FederaCión Palestina de Accion de MJjeres, de ia rwr'ente FIDI\ ¡rJr:sdr 1 q /8:1; Sccl8clal: 
Ue TlatJaladoras Palestinas del Par1'do PopL.;lar (1 98,::; lJ110n de COTitós d(; M(I:r;rc~ ': 1 980:, UI',i(m (je los 
01T'111::3 Ile lucha 111.0 Mu eres, (1131 ~re"te de Lucl'a Po~'ul,'J Palestina, oe orief1taclol1 balista y que tlabil:d 
sólo en G3¿3, CO'111t6s P81rsl'I1I1S Ilr /\yurlil A1lrícolr: i 19113:1, Ilnlon de Comites ,je Asistencia Médica 
1: 1 í)/CJ,I: :):mtIO 1;13 [)CS8Iru lo Md'dll (1 9il9: 
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quier posibilidad de vida social autónoma en la esfera pública.33 

Asimismo, la Primera Intifada generó cambios importan­

tes en las relaciones de género: pnso a las mujeres en la calle, 

en contra de la ocupación y en condiciones de igualdad. Las 

circunstancias favorables para la expresión de la sociedad civil 

no permanecieron y el periodo post-Oslo se caracteriza por la 

desmovilización; quizás por eso fue importante la fnndación de 

algunas organizaciones a inicios de los noventa que trascienden 

Oslo y que mantienen su trabajo hasta hoy." Además de los sal­

dos organizativos señalados, más adelante hubo una reevaluación 

de la primacía de los derechos políticos sobre los derechos de las 

mujeres y la crítica de fracciones feministas a las organizaciones 

políticas a las que pertenecían dio por resultado la formación de 

un cuerpo numeroso de ONGs cnyo objetivo fue la atención 

in situ de las necesidades más inmediatas de las mujeres. El re­

sultado fue contradictorio. Independientes ahora de las fuerzas 

políticas y dependientes del financiamiento internacional, la fe­

minista e investigadora del Instituto de Estudios de las Muje­

res de la Universidad Bir Zeit, ¡slah Jad35 señala críticamente las 

constricciones que acarrea la profesionalización del trabajo con 

las mujeres: no todas pueden ingresar a las organizaciones, lo 

que en parte las hace elitistas; una vez que el grupo objetivo de 

las actividades es atendido no se mantiene unido y, por último, 

lo que antes se atendía con trabajo voluntario y donaciones loca­

les ahora dependen del financiamiento externo. La ironía, dice 

33 Salim Tamari, Salim "Palestinian Social Transformations: the Emergence 01 Civil Society", Civil Society: 
Democratization in the Arab World, Ibn Khaldun Center lar Oevelopment Studies, Vol. 8: 86, Febrero 
1999. 
34 Como los institutos y centros de investigación: Centro de Estudios de Mujeres (1989); InstituID de 
Salud, desarrollo, información y política (1 990); Centro para la Investigación y el Desarrollo Bisan (1990); 
Programa de Mental de Gaza (1990); Comités Técnicos de Asuntos de Mujeres (1992). formados para 
preparar el proceso de negociación palestino-israelí, con localizacíón en distintos partes de los territorios 
ocupados y con un trabajo sustancial en Gaza. 
35 Entrevista de AWld (The Association for Women's Rights in Development) con Islah Jad , 23 de abril 
de 2008, http://ININW,awid.org 
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Handi Loubani miembro fundadora de Mujeres por Palestina, 

es que la industria de las ONGs dominada por Occidente no 

incluye la liberación nacional ni reconoce que Palestina es una 

tierra ocupada, es ese sentido es despolitizante.J() 

Un nlomento de optinÜSl110 para el nacionalismo palestino 

estuvo ligado a la posibilidad de construir instituciones propias. 

Ya sabeIllos que los resultados de los Acuerdos de 0510 fueron 

decepcionantes y las razones las conocenlOS con detalle ahora. 

En su llloruento file un respiro, aún con una Palestina lllUy dis­

minuida en extensión conlcnzó el donlinio territorial concreto 

y de autoridades políticas nacionales. Comenté en el apartado 

anterior que la densa red de órdenes lnilitares israelíes y la lega­

lidad de hecho de la ocupación implicaron por largo tiempo tra­

bas para el funcionamiento y aplicación de la justicia y para que 

las palestinas reclamen por sus derechos. Después de 1993 a la 

obvia y natural falta de experiencia legislativa se le unió el con­

servatismo social, en particular en Gaza. Finalizado el periodo 

de transición (1999) y en la coyuntura de una de las discusiones 

de la Ley Básica," las organizaciones y movimiento de mujeres 

siguieron el ejelnplo sudafricano y redactaron la Carta de Mu­

jeres Palestinas en la que establecen los principios de equidad 

en todos los ámbitos del quehacer social, político y económico, 

a la par que construyen un modelo de parlamento paralelo -a 

selnejanza de la cálllara legislativa palestina- que redactó pro­

yectos de leyes y borradores en derecho penal, laboral, estatus 

personal, seguridad social y otros campos relacionados con los 

derechos de las mujeres. El antecedente es la Declaración de las 

Mujeres de 1994, interesante en contenido pero sin plan de ac­

ción concreto. 

:JG rntrcvis:a (Je !\INiu 1: I he: ASSUCldtiu[ I IC'I l/,iuIIICJI\ HI~1111'; !~ [JtNClupl:leIIU con Hanaal Louc,afll, nOVI81 
11re 2lXJ3, 111tp,I/\vWW,ilV,¡id,org 
:J7 AlJlubada por t3I COII~(Jiu Nac'(J"a. -.J"lesllrIU 81', . 0l!i '/ rec én er, 2002 por Ya~;er Arata! 
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El impulso duró poco por el efecto combinado del escaso 

impacto de las iniciativas mencionadas en la legislación aproba­

da y por la decepción con los resultados de los Acuerdos de Oslo 

yel consecuente escepticismo respecto a las posibilidades de paz. 

La crítica se dirigió a las autoridades palestinas, con la percep­

ción de que los derechos de los palestinos no han dependido de 

ellos mismos o de sus representantes sino del mapa político y de 

los resultados electorales en Israel. Se une a lo anterior, la frag­

mentación física de los territorios, la unidad relativa y la coexis­

tencia de diferentes normas para los mismos problemas, vacío 

legal en otros y carencia de una política legislativa por parte de 

la Autoridad Nacional Palestina. La inestabilidad de la situación 

política hizo que los acuerdos sociales respecto a los derechos de 

las mujeres fueran volátiles. Por ejemplo, los avances obtenidos 

por las mujeres debidos a su participación en la primera Intifa­

da no lograron una expresión formalizada de reconocimiento 

hacia las propias mujeres o sus derechos después de instauradas 

las instituciones de gobierno palestino. Hubo, de todos modos, 

algunas concreciones de las demandas feministas: la derogación 

de la ley que prescribía la figura del guardián masculino y la que 

ordenaba la solicitud de permiso a un pariente varón para con­

traer matrimonio, elevar a 18la edad llÚnima para casarsc,38la 

construcción de refugios para mujeres víctimas de violencia, 

la aprobación de! sistema de cuotas con e! objetivo de elevar la 

participación política en las instituciones, entre otros. 

¿Puede eludir el movitniento de mujeres y las corrientes fe­

ministas palestinas el compromiso que representa el nacionalis­

mo masculinista y patriarcal y las limitaciones que les impone? 

Según ¡slah Jad, pese a la diversidad dos posturas se conservan y 

son comunes: la resistencia a la ocupación, así COlilO las deman-

38 En el caso eje Gaza so rflglstra un porcentaje menor de matrimonios de niflas por debajo de los 12 
años y 46% entre los 13 y 17 años 
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das básicas referidas a la reforma legal, a las oportunidades para 

las nlUjeres en el espacio público y la equidad de género.-") La 

encrucijada continúa siendo la cohesión que ofrecen las nletas 

nacionales y la ambivalencia de aceptar su predominio cuando 

esta situación rdilerza la opresión de las I11ujeres, en parte por 

tcnl0r de no nlostrar suficiente solidaridad y en parte por ver­

dadera lealtad a la causa nacional. Si la supervivencia colectiva 

está en juego, la lucha nacional protege de la desintegración al 

precio de nuntcner el status quo. La tral11pa es que no habrá 

cat11bios "\ustancia1cs si no hay pdcticas denlocráticas sobre las 

cuales construir bases para una paz duradera. En el caso de Gaza 

es particubnl1ente lI11portante tener en cuenta estos desafios. En 

la búsqueda de un liderazgo unificado y de mantener un pacto 

nacional que resultó finalmente muy precario, las fuerzas de­

tllocr;Íticas aceptaron el sacrificio de los derechos de las mujeres 

y la agenda conservadora de HAMA~, con sus exigencias de vestir 

velo y control sobre la libertad fcnlenina dentro de la sociedad, 

incluso lHirando de soslayo el "disciplinamiento" de los flmda-

111entalistas que acusan a las disidentes de colaboracionistas. ·PI 

Ya para concluir con las características del últinlo y cuarto 

periodo que se inicia en la Segunda lnti6da, si la prlI11cra se 

distinguió por su propagación espacial en térnlinos geográficos 

y sociales, su extensión teluporal y por los luétodos no violen­

tos empleados en la lucha, el segundo levantamiento lue mili­

tarizado, básicalnente l11ascuJino y circunscrito a los puestos de 

control y zonas de presencia nlilitar israelí. En un sentido estric­

to, los línlites del periodo est;ín en clave externa, no endógena 

a las organizaciones y actividades de mujere:-., el lnomento de 

fractura se relaciona con el levantamiento que acabo de definir 

J') 'V'('iN-;, Isl:lh ,I;id (;11 r~i;¡j,({ !\brJe '\'Va!:an al ;, .. ifi ..,.' ,A.T,al Abcel Harll I,prt;. 1"118 ~ernhs~ r"i1(1\,f;nWI1: 1" 

tlk ,Arc;rJ \Norlcl, op eil 
/.(l Niihrjil YOlJrllS SIH_!II;;IJd, "Hit! Rlse 01 ~ J: laf11,:n~all~,rl 3"j ·~e lolp el Ihe ,'-;taI8' i'l 1118 :-;Uf:r:rtic 1 \111:1(,(1 
C:liltevt d I'a ps~nf:" \''\'(\ITlUI l_ ',:,irl(] J':J.:' ¡'llddll L ;"IV'; :):fe d'CIeillbr2 ¿U(;L 
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como básicamente masculino por el protagonismo de los gru­

pos armados y por otro lado con la modificación dramática de 
la ocupación y reocupación recurrente así como de la presencia 

continuada del control y castigos colectivos a la resistencia. Cla­

ramente esto último puso nuevas limitaciones y contrajo la au­

tonomía de las mujeres. Lo cierto es que, como dicen Botiveau 

y Solignes,'l aunque el corte temporal no se deba a la dinámica 

interna de los movimientos feministas, el contexto internacional 

y la política interna cambiaron y asistimos a la parálisis de las 

instituciones nacidas dF Oslo, así como a la marginación de una 

parte importante de la antigua dirigencia. 

Por otro lado y pese a la masculinización y la ausencia de la 

sociedad civil en esta nueva etapa de la resistencia que se abre 

en el 2000, las mujeres inician una nueva forma de participa­

ción: ejecutando atentados suicidas, el primero de ellos el 27 

de enero de 2002, y como madres de los mártires, experien­

cias alrededor de las cuales se teje una verdadera narrativa del 
martirio fen1enino. La militarización de la resistencia también 
militarizó el prestigio social, el valor como personas, y el heroís­

mo de quienes participan en ella. El "sacrificio" y el "martirio" 

ofrecen un camino trágico y desesperado para restablecer la des­

igualdad de género. 
La construcción del combatiente como hombre no se com­

pleta sin un ideal de mujer que apuntale esa masculinidad, sos­

tiene Cynthia Enloe. El soldado es el reverso de la mujer-madre 

que se sacrifica en nombre de la nación y que es valorada por 

esa razón. 42 Incluso tiene rédito político electoral: en 2006, Ma-

41 Botiveau, Bernard y Aude Signales, « D'une ¡ntilada I'autrs, les quotidiens en Palestine », tQypte/Morlde 
arabe, Segunda serie. 6, 2003. [En línea desde el 08 de julio de 2008] (01 de marzo, 2009), hltp:!/ 
ema,revues,org/index924.html 
42 EnJa8, Cyn1tia, "La política de la masculinidad y de la femineidad en las guerras nacionalistas", en 
Ximena Bunster, Cynthia Enloe y Regina Rodríguez (eds) , La mujer ausente. Derechos humanos en el 
mundo, (¿Santiago de Chile?): Isis Internacional, Ediciones de las mujeres Nro. 15, 1996 (2da. edición), 
pp.81·95 
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rialH Farhat, conocida COll10 "Madre de Mártires", hace ca111-

paila con un video donde Illuestra CÓl110 ayuda a su hijo de 17 

años a preparar explosivos para COIncter un atentado suicida que 

le costará la vida." Las creaciones culturales de la hombría y la 

fenlinidad, COll sus ritos, sanciones y reCOlnpensas, son procesos 

de socialización de larga duración. Esto es válido también para 

Palestina. Estos arreglos sociales son singularnlente persuasivos 

pero colisionan con la realidad efectiva de las mujeres que dia­

rianlente exponen su vida. Esta contradicción impulsa a saltar 

los línutes de las convenciones de género por arraigadas que es­

tas estén. 

El heroísmo femenino, en la figura de la ml~er que se con­

vierte en "lnártir" ejecutando atentados suicidas, es Ull lllane­

ra de salirse de las formas estandarizadas de ser mujer aunque 

adopte la forma ritual masculina. Representa cierto desafio en 

cuanto rcapropiación del cuerpo en un nl0mcnto histórico que 

no deja demasiadas posibilidades de elección, y el control sobre 

el cuerpo es un control sobre la identidad. Sin embargo, no está 

tan claro si es un cuestionan1iento a las relaciones de género, o 

si, por el contrario, se trata de una absoluta ambigüedad de gé­

nero en la llledida en que representa una rcafirnlación personal 

en tanto sujeto oprimido y humillado por la ocupación y esta 

vivencia se contempla C0l110 111ás intensa e irnperativa que cual­

quier otra. 

En situaciones de ocupación, algunas interpretaciones de la tra­

rución islámica admiten qne las mujeres tomen parte de la yihad. 

Las mujeres 11lusuhnanas participan activJlnente en los movÍlnien­

tos islamistas, ejercen su derecho a practicar la religión y escogen 

la klrma de hacerlo. Pero, y sin desconocer el componente reli-

1;3 Comentario de Naila Ayesh, del Comité de ,Asuntos de MUjeres de Gcl.La, al perlodlstéJ lJuna ¡j Ma 
clrtyre, "Womell oí Grlla fear 1m Ihrll Ileedoms Url(JI:r <lew rr)II(JI[)u~ reqime", The Ifldepefldeflt, 30 de 
eflero 2006 
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gioso como movilizador en el plano personal, no creo que la 

explicación transite únicamente por ese camino. Además, los 

atentados cOlnetidos por nlujeres han sido reivindicados tanto 

por fuerzas seculares como religiosas. En las condiciones ac­

tuales, ser mártir es una forma de participación en un lenguaje 

cultural y religioso no sólo aceptable, sino altamente prestigio­

so. En mi opinión, las lnujercs no se han vuelto más devotas, 

sino qne el debilitamiento de las posiciones seculares y la frus­

tración sentida por los desaciertos y fracasos del movimiento 

nacionalista, jnnto a la formidable represión israelí, fortalecen 

y legitiman las identificaciones del islam con la resistencia. 

De todos modos, las contribuciones de las mujeres a la lucha 

nacional no son siempre visibles. Hasta los setenta el slogan de 

"honor antes que tierra" signifIcaba que la sociedad palestina 

prefería abandonar sus posesiones para proteger a sus mujeres. 

Después de los setenta el slogan se revierte y "tierra por honor" 

a la vez que politiza el honor, impone a las mujeres un compro­

miso nacional férreo y el tributo de la maternidad obligatoria 

para mantener altas tasas de natalidad. 44 Israel tampoco visibilizó 

a las palestinas sino hasta 1968 cnando tomó prisioneras a unas 

cien mujeres, acusadas de asistir a los fedayy'in, acopio de ar­

mas, incitación a la revuelta y/o membrecía a las organizaciones 

armadas. No obstante, en general las mujeres encarceladas no 

han superado 10% del total de prisioneros políticos. La situa­

ción ha estado cambiando en los últimos tiempos. Después del 

2000 unas quinientas mujeres han sido arrestadas, permanecen 

en prisión poco más de ciento veinte, 19 de ellas son madres" 

y 12 menores de 18 años. 90% de las prisioneras forman par-

44 Abdo, Nahla, "Nationalism and Feminism: Palestinian Women and the Intilada-No Going Back?" in 
Valentine Moghadam, (ed,), Gender and Nationalldentity: Women and Politics in Muslim Societies. Lon­
dres Zed Books, 1994, pp. 148-170 
45 Addamer Grupo para el apoyo y los derechos de los prisioneros políticos, véanse datos actualizados 
en su página web, http://WWN,addamer.org 
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te de alguna organización, a diferencia de la Primera Intifada 

en la que sólo 3%) tenía filiación política. Actualtnente, tnuchas 

de ellas pertenecen a los brazos armados de las organizaciones 

y 70ry(¡ son intet,'Tantes de grupos islamistas, Hamás o Yihad 

Islátnica. l() Rula Abu Daho sostiene que esto muestra que los 

tnovünientos islánlÍcos están incorporando de rnanera efectiva 

a las lnujeres en la lucha nacional, a la vez que el movinlÍento 

de lnujeres reorienta sus rnetas, su participación y se politiza, lo 

cual se ve no sólo por el núnlero de prisioneras, sino talnbién 

por la participación en general, incluyendo las elecciones. Con 

un poco de fe en razones no instrUlnentales podríalnos decir 

que talnbién esos calnbios se ven el1la incorporación de nlujeres 

a las ¡cIerzas policiales por parte de Hanús pero lo cierto es que 

parece Inás razón de Estado e intento de reconstruir el sistenn 

de seguridad, destruido tanto por la lucha faccional de la que 

salió victorioso con10 por las operaciones tnilitares israelíes. 

CONCLUSIONES 

Cuando la participación de las mujeres -por ejemplo, en el mo­

mento crucial de la Primera Intifada- adquirió visibilidad y no­

toriedad, se pensó en los frutos que cosecharían por su contribu­

ción a la lucha nacional. Poco lnás adelante los conflictos entre 

derechos de las mujeres y derechos y prioridades de la nación 

anlortiguaron el entusiasmo inicial. A la larga, el protagonisnlo 

en el proceso de liberación no condujo a mayor poder político 

o autoridad, ni aseguró el respeto o el prestigio social. Como 

corroboración de que las interpretaciones teleolóh:r:Ícas -la libe­

ración nacional, por cjeInplo- son seductoras pero no siempre 

acertadas, a nivel individnal, algunas mujeres valoran y buscan 

46 AblJ Daho, RUla 'T11e Secoll[j :rllijad,!, The INOl'len's MOVe'lUII al a C'OSS'U3CS" en Ncws jmm 
Witl1in vol XXII, "Url l', dlCICrTIlJrl~ 20C~fi 
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alternativas de poder, formas de enfrentar la humillación de la 

dominación y el trauma de la violencia, más acordes con su ex­

periencia subjetiva y su comprensión cotidiana del mundo que 

las rodea, aunque esta búsqueda implique la auto-inmolación y 

el martirio. Es interesante ver cómo las opiniones occidentales 

han estado tan ocupadas en in-comprender el tema de los aten­
tados-suicidas en estos años, en realidad son cuerpos y muertes 

incómodas; no obstante, he encontrado una interpretación in­

teresante en Pénélope Larzilliere: la muerte de los mártires re­

suelve el escepticismo en la posibilidad de paz trascendiéndolo y 

lo resuelve en un territorio y temporalidad religiosa, donde sí es 

posible la destrucción del ocupante.47 

Cuando se trata de Gaza, la tentación orientalista es muy 

fuerte y se une con la incapacidad para reconocer a HAMAS como 

un actor político por derecho propio. Las políticas de la nega­

ción oscurecen el hecho de que gran parte de las dificultades de 

la vida cotidiana de las mujeres se relaciona con la ocupación y 

que la solución es el final de la ocupación sin dilación. Es decir 

que sí, es un problema grave cuando una sociedad o parte de ella 

estimula la violencia contra las mujeres para disciplinarlas, como 

ocurre con los movimientos fundamentalistas, pero que la ocu­

pación restringe el campo de denuncia de las palestinas porque 

representa un dilema moral reclamar a la sociedad cuando esta 

se halla en peligro como totalidad. La politización del "honor" 

es otra de las aristas filosas que hiere la existencia de las mujeres 

y las pone en un peligro muy concreto. Como bien han com­

prendido las palestinas organizadas no se trata del honor sino de 

feminicidios, de asesinatos por ser mujer, lo que no impli­

ca de ningún modo que occidente intente "salvarlas" como 

47 Larzilliere, Pénélope, « Construction nationale el conslruction de sol», Égypte/Monde arabe, Segunda 
Serie, 6, 2003. [En línea desde el B de julio de 2008], (01/03/2009). http://ema.revues,org/index926 
html. 
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hizo con las mujeres de Afgmistán. Al final de este repaso 

podríanlos concluir que la enuncipación de las rnujcres no ha 

podido escapar a la lógica nacional, suponiendo que pudiese 

hacerlo en estas condiciones. 
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